De todo by Blasco, Eusebio
REVISTA 
DEL CENTRO DE LECTURA 
SEMANARIO CIENTIFICO, LITERARIO Y ARTISTICO 
DIRECTOR : J. M A R T ~  FOLGUERA 
SUnlARIO 
- 
De toda, por Eiiichio Diarco.-En la escuela, (poesiaj, por hlmuel dei 
Palacio.-El carnaval y Ir ciirreima en In nntiiialezr. por J. De1lm;mn.- 
La laca, lpocsin), porJ. hl. F.-La coiiimncia, (conciueión), par Nomen. 
-Not.?s C impierioties, por Nomen.-hlii;elánea. 
PUNTOS DE SUSCRICI~N 
- 
En Reuí, Sociedad Crrsmo or: Lscruiia, crlle 
de Valiroqneta, 6 imprenta y libreda <le Tarroja 
y T;<rnm, suceroresde Narciso Roca, calle hln3r~r. 
l .- DE TODO 
G AYARRE ha consegiiido reunirnos á todos los españoles residentes en París. 
Por mas que no se ven ni se encuentran en dos 
ó tres años, se saludan ahora cada dos noches. 
- 
PRECIO DE SUSCRICIÓN 
- 
EZI Rcur, trimestre. . . . . Ptaa. z'oo 
, Fiaera de Reur, Espana. . . . *'so 
Números riieicoi. . , . . . D 0.23 
El negocio pudiera ser colosal. Convertir el 
Edeit en inmenso teatro lírico, enfrente de la 
Grande Opera, en el centro de París, y contando 
de antemano con cincuenta representaciones de 
Gayarre y la Patti ... parecerá á los empresarios 
más prácticos un  sueño. 
Pues no es sueiío, y acaso en Octubre todo esto 
que voy diciendo será realidad, según todas las 
NOTA IMPORTANTE 
- 
Para ci i i i i loie refiera á este periódico dirigirse 
al Director del mismo en la Sociedad C ~ ~ n t o  nr 
L~~~u~:\,,caiie de Ynliioqueias, número 16, Ileils. 
. 
irobab>lidades. 
iOh! Donde ponga la intención y la mano un  
gallego, hará brotar agua de las piedras. Y no di- 
go más, para evitar que el maestro Lago se dé por 
. ... 
Desde el 'mil l~nario que compra un  palco ó una 
butaca á precios altísimos, hasta el obrero español 
que se gasta siete ú ocho francos para oir desde 
las alturas del teatro al gran tenor su compatrio- 
ta, todos, lo repito, nos encontramos en el teatro 
Italiano desde la noche magna en queJulián Ga- 
yarre, gl-aizd cha?.nzezci-, como ha dicho Prevel, 
se dejó oir en la capital de Francia. 
E 1 , F i g a ~ o . h ~  dado una fiesta en honor suyo, 
distinción que s ó l ~  han  merecido al  pe,riódico pa- 
risién los Reyes que han pasado porParís. 
Un  banquero, celebre en Bolsa, decía anoche 
en elfoyer: . 
-¡Ese hombre no  es un artista, es la renta ex-  
terior! 
-¿Cómo? 
. . 
-;Sube como ella! 
. ~ ,e - 
Voy á dar con la debida reserva una noticia 
muy importante. 
. . 
. S e  trata de canvertir e1 Eden en teatro de Ope- :. ,, 
: ra'Iialiana para e l a 5 o  que viene:' 
Un  capitalista, español y americano, y u n  maes- 
, 
. . 
- m o  director espa.601 también, 4 íntimamente liga- 
. -  do-con nnestio t e n o r h y a r ~ e ,  se ocupan en esto, 
;. yiengo'p9rcaki seguro gu&bgierán . . . ... S ~ d e s e o  . de 
i ~ l i i c : ~ .  conqiirenciaá l a ~ r a n d $ - Ó ~ e ~ a .  
, . < \  
, . . . . 
. , ,.. 
aludido. 
Mañana, último jueves de los tres que Mr.'Ju- 
les Simon dedica anualmente á recepciones artis- 
tico-literarias en sil casa, por la que han pasado 
en 40 años todas las celebridades de Francia y del 
extranjero. 
Hombre político, literato, periodista, académi- 
co, orador, patriota, Jules Simon no tiene más 
que avisar que recibe, para ver su salón lleno de 
sonzmites. 
E n  los tres jueves de Frebrero han ido á salu- 
. darle todas las notabiliaades contemporáneas. 
. e 
De paso para Madrid. el Sr. Aguader, que lleva 
varias acuarelas para el álbum que la Academia 
de Jurisprudencia dedica al Rey, nos ha hecho 
. ver estos trabajos. 
. Los hay de primer orden. Villegas es verdade- 
ramente asombroso, lo tnismo en la acuarela que 
cuando pinta al óleo. Casanova, cuyos cuadros de 
frailes y majas son ya célebres en los mercados de  
Europa, también ha hecho algo muy notable. 
Y; espero con impaciencia la llegada de Ville- 
gas con su cuadro grande, que piensa exponer en 
. París ántes de llevarlo á Espaiia. Será u n  éxito 
como el de  Gayarre en el teatro, porque este pin- 
. , . .._ . "  . 
, . 
' . ..,.., 
. ) .  , . ' .  ','. .' : 
, . . ~., . ,  ~ . .  . 
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tor sin rival es, como el teiioi- Gayarre, una d e  
nuestras grandes glorias nacionales. 
. * 
La duquesa de  Valencia dió hace pocas noches 
su anunciado baile. 
El de  los duques de  Fernan-Nuñez trae albo- 
rotada a la alta sociedod francesa. 
No  se habia mas que de  eso, como si la fiesta 
se hubiera dacio en  París. 
Dícese que  el Sr.  Silvela convertirá la embaja- 
da en salón literario en  tanto llega su señora. 
El Carnaval de  París desanimadisimo. Lluvia 
y frio y ninguna máscara, y los bailes de la Ope- 
ra ... pai-lons yas de aa .  
teatros han ofrecido pocas novedades. Va- 
labriegue va haciendo su cimiiio. E n  c o i o b ~ r a -  
ción con Ferrier y Cohen ha escrito una saladisi- 
ma comedia, que  se estrenóhace pocos dias en  el 
Vaudeville y s e  titula L a  F l a i ~ z l > ~ y a ~ i i l .  
Despues del éxito de  7e le  de I.i?lotte, es la pri- 
mera obra cómica que ha logrn~io casi el mismo. 
Novedad increible. Hace cinco ó seis dias y a  
que  no se habla de  Sarüh Bernardtlr. Parece que  
nos falta algo. 
~n cambio otro artisii célebre y tina famosa 
millonaria han  avasallado la conversación duran- 
te toda la semana. 
i Ya se ve! Algunos ricos pretenden que  su  di- 
nero esté sobre todas las consideraciones huiiia- 
nas. Madama Mackay se lia encontrado fea en el 
retrato q u e  le hizo el gran Meissioiiier. L o  pngó 
en setenta 171il f r a~ tcos ,  pero lo hizo pedazos y lo  
arrojó a1 fuego. 
La  Francia protesta contra este insulto hecho 6 
su  artista inco~ i~parnb le ;  pero la norte-americana 
dice que  siendo s u j o  el retrato podía hacer de  él 
l o  que  le diese la gana. 
¿Quién tiene nquí razón? 
A mi juicio, nadie. 
N o  se tonian setenta mil francos por un retrato 
rehusado. No  se ofende á u n  artista porque se 
tengan iilillones. N o  se  lleva á la prensa u n  asun- 
ro privado que  perjudtca á dos celebridades, cada 
una por su estilo. N o  se protesta contra los ricos 
porque una millonaria tenga dias 11el.uiosos. No 
se escandaliza cuando á u n o  no le importa nada 
de  lo que  hacen los demás. 
Pero hacia lo  menos u n  mes q u e  no se escan- 
dalizaba ... y la prensa estaba sin sombra. 
. + 
Tenemos entre nosotros á la Reina Marau. 
Es  la Soberana de Taiti,  esposa de Pomar6 V. 
N o  se cree por esto que  es uno  de  tantos tipos 
estrafalarios como vienen de  remotas tierras á Pa- 
rís. [ iOh Paris aspiración d e t o d o  el mundo!)  
La reina Maraü es blanca, de  facciones correc- 
tas, ojos magníficos, cabellera espléndida ... 
Tiene  veinticinco años. Es  hija de  Arutainai 
Valime, una especie de  goi>rr.iiadora taitiana que  
se casó con un colono inglés, sir Salmon (sin sal- 
sa de  anclioas.) 
Educada e11 Siiiney, á los catorce aílos hizo la 
conquista del príncipe Arnane,  hija d e  la octoge- 
naria Reina Pomaré, á quien ha sucedido en el 
trono.  
E l  príncipe oyó á Maraü tocar una romanza en 
la guitarra y se prcndó de  ella. (Todo  esto es ati- 
téntico, n o  invento nada.) 
Maraii rasguea la guitarra conio tina cigarrera; 
es notable en el piano, y lo  que  es peor, toca cl 
clarinete. 
A los pocos iiieses de  iiiatrimonio, el príiicipe, 
que  ya era Rey, introdujo en Palacio á una fasci- 
nadora de  serpientes de  gran hermosura llamada 
Hipanahohipo. La  Reina, celosa y ofendida, pi- 
dió la separación y la obtuvo. Desde entonces es 
casi independiente. S u  regio esposo la Iia autori- 
zado a viajar, y como todos los soberanos libres, 
ha venido a París, donde la prensa se ha apode- 
rado de  ella para convertirle en una dc las gran- 
des actualidades del dia. 
En t re  otros detalles que  se dan dc  su  vida inti- 
ma  es de  notar el de  una  afición á fumar  extraor- 
dinaria. 
La  Reina Maraü furiia d e  setenta á ochenta cí- 
garrillos por dia. 
hlie da que  pensar todo esto. Cisarrillos, guita- 
rra ... jserá una chula expatriada? 
S 
Víctor Hngo  cumplió ayer ocllenta y tres años. 
A pesar d e  eso está fuerte, vigoroso, anda dos ó 
tres kilómetros al dio, y sus  amigos esperan q u e  
vivirá todavía bastantes años. 
E n  España se vive muy  deprisa y muy poco. 
Los franceses, sea por efecto del clima ó del ca- 
rácter, logran una longcviiiad que para m i  la qui- 
siera. 
Conozco más d e  cliarenra literatos y artistas q u e  
pasan d e  los setenta años. 
U n o  de  estos dias, sin i r  m8s iéjos, en el entie- 
rro de  Alexandre Roger, el agente de  los autores 
dramáticos [Gullon de  Paris), decín Ludovic Ha-  
Ievy a l  pronunciar el discurso fúnebre: 
-Nuestro representante ha muerto jóven ... 
Y Mr.  Roger tenía sesenta y un  años. 
Víctor Hugo, Lesseps, Viel, Castel, Meissoiiier, 
Renan y tantos otros contemporáneos notables 
h a n  llegado á una edad rarisima entre nuestros 
hombres eminentes. 
Becker, Serra, Echevarría, Rornea, Rosales, 
Fortuny! Gaztambide, Ossorio, Ayala, Rivero, 
Robert, 'Gonzalez Brabo, Lopez Garcia, Ventura 
de  la Vega, Selgas, Rivera, Aceves y tantos otros 
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que  pudiera recordar, han  muerto en España en  
la Aor d e  la vida. 
jAh! Es que  nuestras pasiones, nuestras envi- 
dias, nuestros rencores, nuestras luchas por la vi- 
da, la pobreza, el desorden, la imaginación y el 
sentimiento nos diezman. 
Y es nial que  no tendrá remedio. 
. 
Aun á los pocos viejos que  tenemos los descui- 
damos de  tal modo que merecemos universal 
censura. 
N o  hace muclio que,  encontrándose eii una es- 
tación d e  ferro-carril D. José Valero con mi Iier- 
mano, le dijo: 
-¡Escriba V. á su  hermano que el actor más 
antiguo de  la nación, el que  ha enseñado á hacer 
coinedias á dos generaciones, tiene que  ir  repre- 
sentando por los pueblos! 
i Incomprensible desdén de la nacióti en ver- 
dad! Valero ambulante, Zorril!a leyeii,iu versos 
por esos intindos, García Gutierrez coi1 u n  sueldo 
relativamente intimo, Aguilera, muerto en  la po- 
breza, Matildc Diez ultrajaiia, ofendidii y proce- 
sada en  la agonía, Fernández Guerra discutido en  
su pais y celebrado en Alemania, Salamanca aca- 
bando su  vida como el último d e  los tramoosos. 
retorciCndose una parra': 
y los tejados d e  enfrente 
en  que  alegres y parleros 
saludaban los jilgueros 
la primavera naciente. 
Absorta y embebecida 
mi  imaginación vagaba 
por el viento, en q u e  sonaba 
música jamás oida, 
mientras llegando en  montón 
los pájaros atrevidos, 
iban á dar  distraidos 
en  los hierros del balcón. 
-Vamos. niño-en su falsete 
murmuró  el dómine rudo, 
-¿lo dice usté ó le sacudo? 
( q ~ i é  son setenta por siete? 
Y yo. afrontando los daños, 
entre cálculos extraños 
pensaba en niis desvaríos: 
-i Los setenta son tus anos 
y los siete son los mios! 
MANGEL DEL P,~LACIO. 
Fernández y Gonzalez puesto á precio por los edi- 
' / E L  C A R N A V A L  Y LA CUARESMA tores, Arrieta juzgado por aficionados vulgares, 
Romea enterrado á crédito ... 
Yo vivo al lado de  la calle d e  Meissoiznie?., cer- 
ca de  la calle de Courzod, n o  lejos de  la calle d e  
Fortrrny ... Alejandro I>umas, al  salir de  su  casa, 
ve todas las maiianas la estatua de  su  padre ... y 
este patriotismo y admirncióri por el  talento pro- 
pio ó extraño despierta en  mi u n  seiitimiento de  
envidia ... Espero que  mis hijos, alvolver conmi- 
go á la madre patria, m e  pregunten dónde vivie- 
ron ó murierori Olózaga, Galiano, Rios Rosas, 
Har tzenbuscl~ ,  Valero, Rosales y Bretón de  los 
Herreros ... y acaso m e  lo pregunten a l  pasar por 
la p l a j n  de Pas to r  ó la calle de fi-ascrielo, héroes 
nacionales, ídolos d e  nuestra moderna España. 
EUSEBIO BLASCO. 
E N  L A  ESCUELA 
A TENCIÓN, muclia atención, y pues presume de  diestro, 
haga usted, gruñó el maestro, 
esa multiplicación.- 
Yo fijo sn te  la pizarra 
otra cosa no veia 
qiic el  balcón donde subía 
I EN L A  NATCRALEZI 
P o~ quk no Iia d e  tener también su Carnaval la Naturaleza? Cuántas raras analogías entre la  
vida de  la naturaleza no 110s lian heclio ya pre- 
sentir nuestros poetas en  sus  delicadas y preciosas 
imágenes ! E l  poeta es quien,  ya desde remotos 
siglos, conciliará el dualismo de  ambos mundos, 
que  la filosofía n o  acertó hasta el  presente, á re- 
solver d e  una  manera satisfactoria en una unidad 
,armónica.  
L a  nueva civilización ha  revelado e n  diferentes 
ocasiones, de  u n  modo más abrupto aun ,  el anti- 
quísimo antagonismo entre el espíritu y la mate- 
ria, oponiendo directamente la naturaleza á la 
Iiumanidad. Sin  embargo, esta misma civilización 
ha  dirigido, por otra parte, todos los esfuerzos d e  
la  inteligencia á conciliar estos contrastes : siendo 
la moderna filosofia alemana la que  más ha obra- 
d o  en  este sentido. Al decir de  la filosofía d e  He- 
gel, ella es la que  ha promovido la aniquilacióii 
completa de estas oposiciones. Como quiera que  
sea, l o  cierto es que  los ensayos más felices se 
deben al  desarrollo d e  la escuela de Kant,  parti- 
cularmente á los conatos d e  dos hombres de  que  
debe envanecerse todo buen alemán, Schiller y 
Giiillermo d e  Hi imboldt ;  aquel por su  teoría d e  
lo  bello, y éste por su  teoría de  la  lengua. 
Si ,  por lo  tanto, la vida d e  la naturaleza y la 
